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Desde octubre hasta julio, dpri- 
mer sábado de mes, la 
Asociación de Damas y 
Caballeros de Pastrana retoma 
las visitas teatralizadas al Palacio 
de Covarrubias, en k  Plaza de k  
Hora. Como cada año, el direc­
tor teatral de kAsodadónJavier 
Gumid, aprovechad “estreno” 
para renovarymejotar la selec­
ción de escenas representadas 
páralos visitantes ddedifidoylo- 
calidad donde realmente ocu­
rrieron en su mayor parte. En 
este sentido, Gumielanticipaque 
“a partir de diciembre, incluire­
mos una de las más aclamadas 
por el público en d  pasado 
Festival Ducal’ ’. Así, desde ese 
momento, la visita teatralizada 
terminará con d  texto de la des­
pedida ala Princesa, cuando son 
los niños, dando la voz alpueblo, 
incluso hoy día, quienes afirman 
quePastranano condena ala de 
Eboli, como síhideron las auto­
ridades déla época.
Para seguiruna de estas visitas te- 
atralizadas,los interesados deben 
reservarla con antekdón, lla­
mando por tdéfono a la Oficina 
de Turismo de Pastrana (94937 
0672)Á Esta auténticaobra tea­
tral itinerante, que recorre el

Vuelven las visitas teatralizadas 
al Palacio Ducal de Pastrana
Desde octubre hasta julio, el primer sábado de mes, la Asociación de 
Damas y Caballeros de Pastrana retoma las visitas teatralizadas al 
Palacio de Covarrubias, en la Plaza de la Hora

Palacio decabo arabo,tienendos 
pases: a las once y media y a las 
doceymediadela mañana. Los 
visitantes, organizados en dos 
grupos de en tomo a cincuenta 
personas, son recibidos porpas- 
traneros del siglo XVI, que les 
ponen sobre aviso de la llegada 
dekabulense. Entonces, vuelve 
a ser junio de 1569A Santa 
Teresa está llegando pata entre­
vistarse con los príncipes de 
Pastrana ‘Tara empezai; expli­
camos las i deas con las que viene 
la andariega, desde Toledo, y 
también con las que se va a en­
contrar de AnayRuy”, sigue el 
director
Advertidos sobre lo que va a 
pasai;un verdadero torbdEnode 
egos, los visitantes presencian la

llegada de SantaTeresaakpuer- 
ta principal delPalada A  conti­
nuación, entran en cocinas, 
donde seinforman de cómo era 
el menú de la época, y en qué 
consistió elque se sirvióparaaga- 
sajar a la recién llegada. Ya en la 
galena de Palacio, y probable­
mente en la misma estancia 
donde sucedió, los adores pas- 
traneros representan el primer 
desencuentto entre aristócratay 
reügjosa. “Cuandonoledejaleer 
una de sus obras, E l libro de la 
vida', la Eboli estalla”, describe 
Gumiel. Ruy Gómez de Silva 
mecüapata devolver el sosiego al 
Palacio, como bien cuentan los 
histriones pastraneros. En la si­
guiente escena, en el oratorio, 
tiene lugar laimposidón de há­

bitos alos legos, que luego serán 
los frailes dd primer convento 
carmeEtadePastrana. Y  aúndes- 
pués, unas escenas costumbris­
tas muestran alos asombrados 
visitantes cómoeranlosjuegosy 
las vestimentas de los niños dd 
sigío XVI Igualmente cada año, 
unosyotrasserenuevanyactua- 
lizan como fruto dd esfuerzo 
conjunto de la Asodadón y ta­
ller de trajes
A  continuadón, la representa­
dor!, por una cuestión logística, 
salta en dtiempQ Desde la habi- 
tadón de la reja, los pastraneros 
recuerdan d  arresto, y posterior 
destierro, de Bernardina, criada, 
confidente y amiga de Ana de 
Mendoza. La EboE queda sola, 
consulta pequeña, Ana. “Esta

escena es posterior; histórica­
mente, a otras que se represen­
tan, pero lo hacemos así por se­
guir d  orden de las estancias que 
vamos recorriendo”, sigue 
Gumid De esta manera llega 
uno de los momentos álgidos de 
larepresentadón,cuandolaprin- 
cesa vuelve a asomarse, aferrada 
akreja,akvida de Pastearía. 
EUujosoSalónddTronq,ysues- 
pectacular bóveda de madera 
devuelven al espectador a k  ale­
gría de junio de 1569.Losprínd- 
pes, y Pastrana, preparan una 
gran fiesta con motivo de k  lle­
gada de SantáTeresaaRakáoiY 
es aflí donde kAsodadónrepro- 
duce con gran detalle y cuidado 
de los movimientos los bailes 
cortesanos Espectaculares,

como los trajes, sin duda estos 
bailes uno de los atractivos prin- 
dpales de las representadones, 
todo un estallido de buen gusto 
pastranetn
A  partir de ese momento, k  re­
presentado!!, llegandoasu final, 
se convierte de nuevo en drama 
En k  siguiente estancia, los visi­
tantes entran en d  vektorio de 
Ruy Gómez de Silva, para com­
prender allí, de k  mano dd arte 
escénico local, damorinmenso 
queunióalospríndpes,y,depasq, 
drespetoquekvilk ducal siente, 
aún hoy, por Ruy Gómez. Tan 
grande fue su dolor, que k  EboE 
arrebatólos hábitos aun fraile y 
decidió hacerse monja. “EnteaE- 
dad, d  vdatorio sucede en 
Madrid, aunque luego trajeron d 
cuerpo dd principe a Pastrana. 
PoresQ,interpretamosquepudo 
suceder asf’, explica d  director A 
pesar de que se lo prohibió el rey, 
Anase rebdó,ybhizo 
Y  esenestepuntodonde,apar- 
rirdedidembre,kAsodadónde 
Damas y Caballeros insertará k  
última escena en k  que se subra­
ya que, siglos después, Pastrana 
no condena a k  Princesa de 
Eboli, en íebddkporkcruddad 
que sufrió Ana de Mendoza en 
los últimos días de su vida.
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